
  
    
      Prólogo


      Posiblemente muchos lectores conozcan mi libro El fracaso de la educación en México, publicado en 1987 y elaborado a partir de cinco números de la historieta Los Agachados, de los años setenta.


      El libro en cuestión, que se sigue editando con mucha aceptación, fue actualizado en el 2001, cuando pasamos de ser gobernados por el PRI a ser gobernados por el PAN (aunque muchos mexicanos ni cuenta se dieron del “cambio”). Así que, a estas alturas, ya puede hablarse de un libro “viejo”, pero vigente. O sea, nuestra EDUCACIÓN sigue tan mal como hace 30 años, y en algunos aspectos hasta peor.


      Releyendo aquel libro caí en cuenta que no necesitaba ni cambiarlo, ni hacerlo a un lado, ni actualizarlo. Puede servir cabalmente como antecedente válido de este otro NUEVO libro que he emprendido para explicar mejor a qué se debe nuestro actual desastre educativo. Es decir, he tratado de profundizar un poco más en todos los aspectos del desastre, planteando además posibles SOLUCIONES, tratando de que NO resulten utópicas, aunque en el desastroso estado en que se encuentra el país, las soluciones (todas) que se planteen resulten así. (La más ilusoria y utópica es: ¿qué hacer con los sindicatos magisteriales?; tan utópica como la relacionada con los Secretarios de Educación Pública; ¿por qué tiene que ser siempre un político?)


      Otra novedad de este libro está relacionada con mi edad. Quizás a los 80 años se vean las cosas con más claridad, pero NO a la hora de dibujarlas. Mis ojos viven en un lamentable estado y ya no me permiten dibujar como antes. No sólo me salen más feos los monos, sino que simplemente ya no me salen. Por eso el lector encontrará más textos que monos, contrario a mi costumbre.


      De todos modos, espero les guste y sea de utilidad.


      Tan cuates como siempre.


      EL AUTOR

    

  


  
    
      La educación después

      de la dizque Revolución


      Está de más decirlo, pero de todos modos lo vamos a decir para beneficio de los lectores: el estado en que quedó el país entero con los siete años que duró la lucha armada era de DESASTRE ABSOLUTO. Y no se diga en el aspecto de la educación. La nuestra fue la primera revolución del siglo XX. La segunda fue la Revolución Rusa, o soviética (ésa sí revolucionó todo hasta que cayó en las patas de Stalin).


      La lucha por salvar a la educación de las garras del clero siguió impertérrita, y gracias a los liberales que tomaron parte en la elaboración de la Constitución del 17 se logró incluir el famosísimo artículo tercero que todavía en pleno siglo XXI sigue dando de qué hablar. En dicho artículo se estableció que “… hay plena libertad de enseñanza, pero ésta será laica en los establecimientos oficiales. Ninguna corporación religiosa podrá establecer o dirigir escuelas de instrucción primaria ni en ningún colegio. Sólo podrán establecerse las primarias particulares bajo la vigilancia del Estado…”


      La escuela quedaba decretada como “pública, laica, gratuita y obligatoria”, lo que no le gustó nadita a la Iglesia, que siempre ha sido parte y vocera de una potencia extranjera, como lo es el Vaticano. No en balde se llama oficialmente “católica, apostólica y romana”.
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      Tome en cuenta seriamente el lector lo que se dice aquí arribita, para que entienda mejor todo lo que pasó entre la Iglesia y el Estado en México, y aquí lo repito: la Iglesia obedece más a Roma que al gobierno mexicano.


      En 1910 había 711 primarias. En 1920 quedaban sólo 339. La mayoría de los libros de texto venían de Estados Unidos (Appleton) o de Francia (la viuda de Bouret), amén de los que hacía la Iglesia (Murguía y otros por el estilo). El gobierno no hacia ninguno en 1920.


      Durante el régimen de Calles (que había sido maestro de primaria) se creó en 1921 la SECRETARÍA DE EDUCACIÓN PÚBLICA (antes “de Instrucción”), al frente de la cual quedó un filósofo e intelectual de izquierda, JOSÉ VASCONCELOS (que acabaría en la peor de las derechas, la fascista).


      Vasconcelos revolucionó la educación de arriba a abajo. Empezó a publicar libros para las masas, creó más de 300 centros alfabetizadores siguiendo las ideas de los socialistas Makárenko, Lunacharski y Liebknecht, y hasta de los viejos misioneros de la onda de Vasco de Quiroga. Fundó las escuelas al aire libre, hizo casas del pueblo por todas partes, (que luego se volvieron casas de la cultura), creó escuelas rudimentarias para indios (para enseñarles español), llamó en su auxilio a pintores, músicos, escultores, escritores y maestros extranjeros, y estableció la Escuela Normal de Xalapa (la primera) bajo la dirección de Enrique Rébsamen. Esbozó a medias un método de educación “racionalista y socialista” y reglamentó el artículo tercero, con gran coraje del clero apostólico y romano.


      Antes de Vasconcelos, el presidente Carranza hizo la lucha por meter un poco de orden en el desastre educativo, nombrando a Félix F. Palavicini jefe de la Secretaría de Instrucción. Palavicini era un enamorado de la enseñanza de las técnicas industriales y fundó dos escuelas a nivel superior, una de industrias químicas y otra de ingenieros mecánicos y electricistas. Palavicini estudió en Francia durante el porfirismo, pero no era porfirista. Sin embargo trajo consigo el tipo de enseñanza (no industrial) que hasta la fecha sigue en pie en México.


      Voy a tratar de explicarlo.


      La educación positivista de Augusto Comte estaba encaminada a utilizar métodos de repetición, clases autoritarias dictadas por el maestro y simple memorización de datos y cifras por parte del alumno. Con ello se propiciaba una vida escolar aislada de la vida real. Se educaba para que el alumnado se aprendiera de memoria todo lo que le dictaban con métodos del año de la canica, sin tomar en cuenta su potencial creativo ni sus necesidades personales. Era una educación muy buena para Francia (quizás) pero que no se podía trasladar automáticamente a México.


      Como todos sabemos, a Carranza le sacaron el mondongo en Tlaxcalaltongo, y todo su gabinete se fue al caraxo. Calles tomó el poder y puso a Vasconcelos al frente. Y como dijimos endenantes, cuando se reglamenta el artículo tercero (1926) la Iglesia se encabrona y arma una campaña —por órdenes de Roma— para echarlo abajo. “No reconoceremos y combatiremos los artículos 3, 5, 27 y 130 de la Constitución”, vociferó el arzobispo Mora y del Río. (Sin parentesco con el autor, afortunadamente.) Le hicieron coro los directores de los colegios católicos diciendo: “no podemos aceptar los dichos reglamentos declinando ante Dios”. Calles se encamotó y decretó el cierre de casi todas las escuelas particulares y la suspensión del culto en todas las iglesias del país. La guerra contra el gobierno “comunista y ateo” estaba declarada. El Vaticano apoyó a sus súbditos, los obispos, e inició la preparación, entrenamiento, y avituallamiento de campesinos para que, a la voz de “¡Viva Cristo Rey!” se alzaran en armas contra el “mal gobierno”.
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      En las dos ciudades más importantes, Guadalajara y México City, organizaron a los padres de familia y demás católicos y católicas en grupos como la ACJM (Asociación Católica de Jóvenes Mexicanos), la Liga Nacional de la Defensa de la Libertad Religiosa, la Unión Nacional Sinarquista y otras por el estilo, para presionar a Calles exigiendo la abolición del artículo tercero mientras se clausuraban las escuelas católicas y se expulsaba a los curas extranjeros.
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      Total, para no aburrirlos, se soltó la GUERRA CRISTERA (1926-1929) en la que murieron cerca de 200 000 personas, entre campesinos católicos atarantados por los obispos, y soldados, también católicos, atarantados por el gobierno. Los cristeros se rindieron (por órdenes del Vaticano, si no todavía andarían echando tiros), y una de las víctimas no previstas fue Álvaro Obregón, asesinado a tiros por un católico y dibujante de Excélsior, José de León Toral, por haberse reelegido (Obregón) para la presidencia (1928) antes de que terminara el conflicto armado. Y para que no siguiera persiguiendo a la Iglesia.


      ¿Y Vasconcelos y la educación?


      Vasconcelos surgió con Calles, y en 1929 se lanzó por su cuenta y riesgo como candidato a la Presidencia de la República. Ya Calles había fundado el Partido Nacionalista Revolucionario (PNR, antecesor del PRI), así que tuvo que conformarse con el segundo lugar: le hicieron fraude y subió Ortiz Rubio como presidente. Calles era el que mandaba, y puso en la silla después a Portes Gil, Abelardo L. Rodríguez y a Lázaro Cárdenas, nomás que éste le resultó respondón y no se dejó mandar, expulsando a Calles del país. Todo esto se los platico para que lo tomen en cuenta y lo relacionen con el tema educativo, que se pone muy bueno en el sexenio cardenista. ¡Órale, pues!

    

  


  
    
      La escuela dizque socialista


      Cárdenas, indudablemente el mejor presidente que hemos tenido en México, pensaba (y pensaba bien) que sin una buena educación no se podía hacer avanzar al país. Así que puso al frente de la SEP a Narciso Bassols, intelectual marxista que convocó a los mejores profesores del país (Enrique Corona, Rafael Ramírez, Moisés Sáenz, Manuel Gamio, Torres Quintero…) para planificar entre todos, y algunos intelectuales de izquierda, un nuevo tipo de escuela “para combatir” el fanatismo y los prejuicios, así como la tremenda influencia del clero en el México indígena, donde caciques y curas tenían azorrillados a todos. Cárdenas no era tan comecuras como Calles, y prefirió siempre dialogar con el enemigo. Con él prácticamente cesó la “persecución religiosa”, pero siguió poniendo en práctica el artículo tercero sin permitir que se impartiera enseñanza antirreligiosa (como con Calles) en las escuelas oficiales.


      Mi general Cárdenas, sin embargo, se las puso claras a los obispos, diciéndoles: “No permitiré que el clero intervenga en forma alguna en la educación popular, la cual es facultad exclusiva del Estado. La Revolución no puede tolerar que el clero siga aprovechando a la niñez y a la juventud como instrumento de división de la familia mexicana”.


      ¡Sopas de perico!


      La idea de hacer una “educación socialista” era básicamente quitarle al clero el control sobre la niñez y la juventud, dejando a
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